
introduccíon 

1s creemos 

Silvia Colominas* 

zrno; pero ... no es rlerdad, sino que somos rnucbos.~ 
Pirandello. 

Las tendencias culturales, intelectuales y políticas de una sociedad afectan, condicionan y 
explican los prodiictos audiovisiiales que son fruto de ella; el posmodernismo, uno de los 
fenómenos m 5  representativos de nuestra época. trasciende al mundo de la televisión y re- 
fleja la sociedad en su conjunto. Una de las características del posmodernismo es el pasti- 
che. la mezcla de estilos, formas !. niveles. Este rasgo posmodernista se refleja en el mundo 
de la televisión, donde hay iina gran gama de programas que pertenecen a todo tipo de gé- 
neros no siempre aislados entre sí, puesto que existe el fenómeno del género híbrido, es 
decir. que combina elementos de distintos géneros. Así. podemos encontrar drama. come- 
dia. drame@. documental, telenoticias, concursos, talk shozcx realip shot~~s, sit-coms, pro- 
gramas infantiles. etc. 

En oc%iones. en esta amalgama de variedades, aparecen productos televisivos muy di- 
fíciles de clasificar p que. para sorpresa de muchos, se convierten en grandes fenómenos 
televisivos y éxitos de audiencia. Es el caso de la serie norteamericana de los noventa 
Doctor en ;Ilaska florthem Expostire) creada por Joshua Brand p John Falsey. La tenta- 
tiva que aquí se presenta es la de hallar las claves narrativas y simbólicas que hicieron de 
esta serie un éxito que hoy en día todavía perdura. Sin duda, Doctor en Alaska es un clá- 
sico cuya inexhaustible riqueza intertestual' hace que cada episodio acepte diferentes ni- 
veles de lectura. tantos como espectadores, porque contiene todo tipo de materiales para 
tocla clase de personas. 

El arduo camino en busca de las claves narrativas p simbólicas de Doctor en Alaska nos 
lleva inevitablemente, en un principio. a tratar de saber a qué género pertenece y qué ca- 
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racterísticas presenta para, más tarde, ir desentrañando con más detalle el contenido de su 
mundo ficticio. Puede decirse que es una serie marcadamente posmodernista porque pre- 
senta una mezcla de géneros (muchos afirman que es un dramee) y formas. Como afirma 
CaldweU2 al hablar del problema de la imagen: .Con (...) Doctor en Alaska (...) el especta- 
dor es alentado a especular antes de cada episodio en qué puede transformarse estética- 
mente el programa esta semana; dotumental, sueño, historia oral, video musical, homena- 
je a Hollywood o fantasía expresionista)). 

Doctor en Alaska también es posmodernista porque es 
una obra con metalenguaje que llega en ocasiones a inte- 
rrumpirse a sí misma, como en la escena del duelo entre 
Nikolai Ivanovich Apalanov (Elya Baskin) y Maurice 
Minnifield (Ba. Corbin) en el episodio "War and Peace" 
(2.06) donde los actores, saliéndose de sus personajes, dis- 
cuten el guión y deciden dejar el duelo y pa5ar directa- 
mente a la siguiente escena. También porque critica el ra- 
cionalismo metódico de la cultura occidental y rompe con 
el mito del hombre racional como medida de todas las co- 
sas haciendo que el escéptico y científico modo de pensar 
del personaje Joel Fleischman (Rob Morron,) experimente 
constantes dudas y temores a lo largo de la serie. Como 
contraposición al racionalismo de Joel, Doctor en Alaska 
presenta y, a menudo critica por igual, el relativismo filo- 
sófico y poético de Chris Stevens (John Corbett). 

Jesús González Requena afirma que ((La posmodernidad es, en suma, la crisis del mito, Rob Morrow como el 

de cualquier  mito^^. Al romper con el mito del héroe racional, Doctor en Alaska encaja en Doctor Joel 
Fleischman. 

esta definición del posmodernismo, pero Requena también asegura que la posmodernidad 
es una <crisis radical de todo sistema de valores de todo relato))' y llegados a este punto 
dudamos de que sea una serie de televisión exclusiva puramente posmoderna, porque en 
esta creación de Joshua Brand y John Falsey el papel del mito, a menudo como relato tera- 
péutico, es crucial. Lo cierto es que el origen de la sociedad de Cicelv es de una estética mar- 
cadamente modernista -que no posmodernista- como puede verse en el relato fundador 
que se narra en el episodio "Cicelv" (3.23). 

El objetivo de este artículo es contemplar esta serie de televisión como un producto 
audiovisual que explora el alma humana en todos sus aspectos, incluso en los de su vida 
íntima e inconsciente (a través de la filosofía jungiana y el psicoanálisis freudiano amplia- 
mente citados por el personaje de Chris), a través de la eliminación de las fronteras entre 
conceptos aparentemente opuestos o separados por consideraciones de superior-infe- 
rior; de una inteligente utilización del ambiente Magicom, es decir, de realismo mágico v 
del lenguaje simbólico y psicoanalítico del mito, el cuento y el sueño. Así que. aunque 
Doctor en Alaska presenta y mezcla todos estos elementos tan dispares, como en el pos- 
modernismo, no lo hace de manera arbitraria, desordenada ni pesimista, sino hallando un 
significado final de conjunto en cada episodio. En Doctor en Alaska se fabrica la unidad 
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con una sensibilidad modernista porque se hace a través de fragmentos o yuxtaposiciones 
de distintos elementos. En esta serie se halla la unidad a través de la diversidad mientras 
que en el posmodernismo el hallazgo o la creación misma de unidad se había olvidado, 
de algún modo entonces Docror en Alaska está en la frontera entre modernismo y pos- 
modernismo. 

Como serie coral que es presenta un muy atractivo y variopinto cuadro de persona- 
para componer la, cuando menos, liberal y extravagante sociedad de Cicely, Alaska. 

,ely es un mundo extraño donde conviven una ex reina de concursos de belleza, un 
es astronauta de la NAS.4 con indios americanos en carne y hueso o espíritu, y donde 
un delincuente juvenil se convierte en filósofo. en un ambiente a menudo surrealista y 
excéntrico heredero de la estética de Twin Peaks. Sin duda, Doctor en Alaska explora 
la personalidad y maduración de todos y cada uno de sus personajes pero. en este artí- 
culo, nos centraremos básicamente en la evolución del personaje de la mano del cual el 
espectador llega a la serie, la del médico judío de Nueva York Joel Fleischman (Rob 
\lorron). 

A través de la representación de un espacio utópico como es este Macondo de Alaska 
llamado Cicely, en el que conviven todo tipo de dicotomías (realidad/fantasía, magia/cien- 
cia. oeste/este, medicina/chamanismo, hombre/muier, catolicismo/judaísmo, etc.) v que, 
como muestra el episodio "Cicely" (3.23) que narra sus orígenes, abraza Alaska -estado de 
la oltima Frontera- como Mito del Oeste que tanto se contrapondrá con la filosofía y modo 
de ver la vida del Este de Fleischman. es posible realizar un viaje a la naturaleza humana y 
encontrarse a sí mismo. 

Analizando la figura de Joel Fleischman veremos las similitudes de su transformación 
con las de la figura del héroe de Joseph Campbell o del héroe-víctima de Vladimir Propp. 
Con el análisis del personaje de Fleischman se puede ver el mito del héroe solar y cómo se 
expresa a través de los sueños. a menudo pro~ocados por algún efecto de la naturaleza (au- 
rora boreal, hidropesía glacial. sol de medianoche, deshielo, etc). cómo aprende y madura 
a través de cuentos, leyendas, folklore indígenas, y cómo en realidad hay un protagonismo 
coral y no resenlado a un solo individuo porque todos los cicelianos están íntimamente re- 
lacionados. 

Doctor en Alaska es una serie gestáltica en la que la verdad del uno se halla en la del 
todo. Aunque el espectador llegue con Joel a Cicel!: no puede hablarse de él sin hacerlo 
de su relación con el resto de habitantes de Cicely. Como dijo Orte~a Gasset: #La rea- 
lidad se presenta dividida en perspectivas que son tantas cuantos son los individuos, en 
cada una de ellas entra la sensibilidad, la imaginación, la inteligencia, el deseo y la valo- 
ración del individuo.. 

Doctor en Alaska; un éxito inesperado 
Doctor en '4ln.d~ es una serie dificil de clasificar. Apareció por primera vez en la panta- 
lla de televisión en Estados Unidos en julio de 1990 en la programación de verano de la 
CBS tras el éxito televisivo de David Lynch. Rvin Penks. Al principio sus creadores. 
Joshua Brand yjohn Falsey, la idearon como una serie de apenas ocho episodios -los 
que componen su primera temporada- pero debido al triunfo inesperado que tuvo, la 
CRS clecidicí ampliar su tiempo de emisión y se escribieron siete episodios más -los de 
su segunda temporada- apostando fuerte por este nuevo producto que seguía el testi- 
monio de antecesores de la talla de Hill Street Blzres, L.A. Lazo, Sr. Elseruhere, etc. De esta 
manera, Doctor en -4laska fue ganando terreno poco a poco y consiguió una considera- 
ble y miiy fiel audiencia. Su periodo de vida se alargó hasta cumplir seis temporadas con 
un total de 110 episodios. Finalmente dejó de emitirse en julio de 1995, aunque aún hov 



en día se repone con éxito en cadenas de pago vía satéliteí y son muchos los fans que 
mantienen vivo su espíritu. Los seguidores de la serie han llegado a crear comunidades 
cibernéticas por todo el mundo v organizan eventos anuales como los Moosedays a fina- 
les de julio en Roslvn (Washington) -lugar donde se rodaba la serie- o el bfoosefest a fi- 
nales de enero en el mismo sitio. 

En el caso concreto de nuestro país esta serie. que recibió el nom- 
bre de Doctor en Alaska enfatizándose el personaje del Doctor Joel 
Fleischman frente a los demás, apareció a principios de los noventa 
en la segunda cadena de Televisión Española en horario de madruga- 
da. Obtuvo unos respetables índices de audiencia convirtiéndose en 
una serie de culto para los espectadores más exigentes. Slantiivo su 
éxito durante años a pesar del maltrato que le otorgó la cadena por el 
horario de emisión constantemente variable y el desorden en que 
eran emitidos los episodios. Afortunadamente para sus seguidores 
españoles. que son muchos como puede verse en webs como 
nww.cicel~online.com, la serie pudo verse en horario de máxima au- 
diencia, en completo orden cronológico de sus seis temporadas e. in- 
cluso, en versión original, en el canal de pago Paramount Comecly del 
actual Digital+ estos dos últimos años. 

Marcando diferencias siendo peculiar 
Decir a qué género pertenece este inesperado éxito telerisivo no es tarea fácil. Fue no- 
minada en varias ocasiones al Emmy a la mejor Serie Dramática pero en este punto hay 
mucha v muv diversas opiniones. M. J «Squeak» Giaudrone afirma en su artículo "On 
Location mith Northern E~posure'"que John Falsey, uno de los creadores de la serie, du- 
rante la ceremonia de entrega de los Emmy de 1992 en la que Doctor en Alnska resultó 
ganadora de un Emmv en varias categorías- -entre ellas precisamente a la Mejor Serie 
Dramática- llegó a decir a los miembros de la Academia v ante la audiencia que se trata- 
ba de una comedia. Esta misma anécdota fue también recogida por Joyce Rfillman en sil 
artículo "Tweng mra):s the 90's Changed Televisions": .Doctor en Alaska ganó el Emmy de 
1992 a la mejor serie dramática pero. en su discurso de aceptación, el co-creador de la 
serie John Falsey rió, ¡En realidad nosotras somos tina comedia!.. Suponemos que se ca- 
lificó de serie dramática por no presentar la estructura tradicional de una sir-conz al uso, 
pero sin duda, reducirla a dicha categoría es dejar muchas cosas en el tintero ): no tener 
en cuenta una serie de elementos que son, en definitiva. la peculiar esencia de Doctor 
en Alaska. 

,%Tfhenz E~posiire puetle vene  en Hallmark Channel en EELT', Ps~aninunr Comedy en España, IT\'? en 
Reino Unido, VThf en Bélgica, Glohal, 511T11, CBS en Cünadá. HRT7 en Croacia. PIK 1 en Chipre, %!m3 en 
Finlandia, VOX en Alemania, Channel One en Israel. IYIZ5 en Holanda. TV3 en Noruega. Channel 7 e n  Polonia. 
SBC Channel 5 en Singapur. S.mC Channel 1 e n  Sudfrica, etc. Todo esto según la web oficial d e  Jerrilynn 
Lilyhlade d e  Colorado. una d e  las mayores fans tie la serie v orpnizaclon <le los %foose D a n  en Roslyn: 
http:llmw.netspace.o@-moose/whatis.html 
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Esta serie. aunque con algunos tintes dramáticos agridulces, llevó el género de la co- 
media más allá en el tiempo y en el espacio. La hizo ir más alla de sus 30 minutos estipula- 
dos y la introdujo en el mundo de lo desconocido, de la fantasía v del surrealismo. En la te- 
levisión estadounidense se tiende a identificar la duración de 30 minutos con el género de 
la comedia, como bien nos ha explicado Barry Corbin9 (Maurice Minnifield en la serie): 
.Pienso que es u n  error intentar categorizar cualquier forma de arte. La televisión es discu- 
tiblemente un arte y encasillarla la desmerece. Los Emmy catalogan cualquier programa de 
30 minutos como una comedia y los programas de una hora de duración como dramas. Éste 
es ciertamente un sistema imperfecto. pero suponeo que es el mejor que tienen. Por lo que 
a mi respecta. encuentro que es una trampa pensar en mi trabajo como "comedia, tragedia 
o lo que sea". La única cate~orización que para mi es evaluable es si estamos o no explican- 
do la verdad !. en su mayor parte, Doctor en Alaskn fue honesta.. 

Esta creación televisiva tan peculiar puede ser clasificada en muchos géneros. Christine 
Scodari'" habla de &ame-: término originado de la fusión de 'dram' (-a) y 'com' (-edv), 
por presentar tanto características propias de la comedia como del drama. De acuerdo con 
.41tman1' los nuevos géneros eme3en en uno de los dos caminos a tomar, el de la comedia 
o el del dnma. según se centren más en los elementos sintácticos o semánticos de uno u 
ntrn qénero; ((un conjunto relativamente establecido de elementos semánticos es desarro- 

a través de una experimentación sintáctica hasta convertirse en una sintaxis coheren- 
luradera. o una sintaxis ya existente adopta un nuevo conjunto de elementos semánti- 
Los elementos semánticos son los bloques sobre los que se construven los géneros de 
ries de televisión, los elementos recurrentes como el surtido de personajes, los rasgos 
ines. las localizaciones. etc. Y la sintaxis es la manera en que se relacionan y combinan 
elementos semánticos. Según se iuegue con la sintzis y según sean los elementos se- 

mánticos que contiene el producto. éste pertenece a uno u otro género y hay ocasiones en 
que. al presentar características de distintos géneros al mismo tiempo, se crea un género en 
si mismo como el rlramedil. 

Uno de los primeros síntomas de la aparición del drnmed~ fue que la serie Lzizde luna 
flloonligbtin~q) fuese nominada por el Directors Guild of Arnerica tanto en la categoría de 
Mejor Drama como en la de Mejor Comedia. Doctor en Alaska, al igual que la serie prota- 
gonizada por Bruce \Villis y Cyhill Sheperd, combina aspectos de ambos géneros. Por un 
lado presenta elementos senilnticos propios del drama (temáticas serias. personajes prin- 
cipales compleios. localizaciones interiores y exteriores. rodado en formato cine, una hora 
de duración) y 10% combina con una sintaxis propia (le la comedia (estructura narrativa en 
diferentes actos. autorreflexión verbal. protagoni';mo de la música. réplicas ingeniosas, etc.). 

Este drama con apariencia de cowledl: que es Doctor en Alaska contiene, como seña- 
la Iiiaki Torres" en su artículo, numerosos aspectos propios de los cuentos maravillosos; 
historias de misterios ("Tne IIysten of the OId Curio Shop", j.02), de píldoras o bebidas 
mágicas que alteran a los personajes ("The Robe". 6.0j: "Horns" 6.13) o les provocan aluci- 
naciones ("Dinner at ':?O". 6.01). historias de maldiciones CThe Jlommy's Curse". 6.14). de 
besos que det~ielven la palabra perdida CThe Big Kss". 2.02). de amores que transforman 
a animales en hombres o al revés Ckimals 'R' Vs". 3.04: "ITake-Vp Call", 3.19). de peno- 

% ~ r n  Corhin, entrevictn re?lii.ntfa en abril de 2002. 
"' Clirisrine Sctxl:tn. "Sonhern Eupoqure: rS Dnmedy" en Honce Yewcomh. íed.). Enqclopediiri qf 

E~Icr.i<inn (Chic3~10. Fi~i ro~ Dmrlxrn Pilhliiher;, 1W7.  vol 2 .  pp. 1183-1184. 
! ' R. .ll!man. "4 Sem:tnric Yrrinctic oprcnch tci Film Genre". en B. K. Gnnr led.) Film Genre Rede>: 

í.Aii<tin. IVni\er;in. nf Tvsac Prm.;. 19sh1. pp. 2f-n. 
" Iñaki Tiirres. "La n3rrariva del cuento en Docror en Aiacki" (.Vorth to the fittrtre. nnn:cicelvonline.com). 



najes a los que les crece la nariz tras decir una mentira ("First Snonl". 5.10), o mudan de piel 
("Wake-Up Call", 3.19), o se encuentran con hadas v reinas míticas ("Baby Blues", 5.1lj. his- 
torias de búsqueda de ciudades maravillosas ("The Quest", 6.15), de encuentros con mons- 
truos interiores ("Aurora Borealis", 1.08; "Democraq in America", 3.15). de anillos mágicos 
que producen visiones ("On Your Om~n", 4.06), de monstruos devoradores ("Fish Sto@"' 
5.18), de fuerzas de la naturaleza capaces de inferir en la vida y la muerte ("Spring Break, 
2.05; "Lost and Found, 3.17; "Midnight Sun", 4.02; "Mr. Sandman", 5.121, etc. 

Otros se decantan por definir Doctor 
en Alaska como un producto .quirkylk, 
es decir, peculiar, creando un género 
nuevo por sí mismo en la línea del cual 
después se hallarían otras series de éxi- 
to como Picket Fences. Chicago Hope, 
Allv McBeal, creaciones de David E. 
Kelley, v también otras series como The 
Sopranos -tuvo creador, David Chase, 
fue guionista y productor ejecutivo de 
Northern Exposure-, One and Agrnin, 
Gilmore Girls o Dos metros bajo tierra. 
El género quirk, como reflexiona Jeff 
AIcGregor, se caracteriza por su riqueza 
intertextual, sus múltiples referencias a 
otros géneros, sobre todo al literario, y por lo excéntrico de sus personajes. Ser quirkp 
es fácil pero es difícil mantenerse sin caer en la autoparodia. 

También cabría la posibilidad de incluir Doctor en Alnska en el hizarre, género del 
que uno de sus máximos representantes es David Lynch, conocido por «zar de lo raro», 
((cineasta de lo extraño» o cineasta de lo inconsciente*, según afirma Payánl'. Tiene en 
común con este género el presentar personajes con excentricidades o fobias (la maldición 
de O'Connell, el enano verde de la baja autoestima de Ed, los sueños africanos de Chris, 
el bigfoot de Joel, etc.); dar importancia al mundo onírico del inconsciente, mostrar lo 
que hav más allá traspasando la frontera de la simple realidad, pero en Doctor en Alnskn 
no hay en absoluto la atmósfera de corrupción decadencia qiie sí se encuentra en Ecin 
Peaks. Al contrario que Lynch, Brand y Falsev no se asientan en el lado siniestro de las co- 
sas, sino en el onírico-surrealista pero cómico de ellas. En Doctor en Alaska no interesa 
tanto la pesadilla como el sueño, el cuento o el mito. En esta línea de comparar Doctor en 
Alaska con Evin Peaks o Picket Fences hav quien habla de comedia costumbrista-surrea- 
lista'j. Como afirma BetsvW'illiamsl" en esta serie de Brand y Falsey hay una evidente at- 
mósfera «magicom», es decir, de realismo mágico, porque se utilizan elementos de la fan- 
tasía y de la magia mezclados con la realidad. Es la ilusión por el ((quizás. que menciona 
Ron Powers17: «( ...) el sin sentido de Doctor en Alaska eleva todos los .quizás>> dando una 
condición de aquí o allí. Vemos la serie sabiendo que es fantasía. Pero quizás todavía, allí 
fuera en Alaska, sólo quizás ... » 

'! Jeff MacGregor, "The Imporiance of Being Quirky (At A11 CostsY', (Yew kórk Times. 1992). 
'"iguel Juan Paván, Da~*id&cb (hladnd, Ediciones JC ,  1991). 
l5 http://www.silverbug-x-files.com/articulo04l.htm 
l6 Betsy Williams, '.Nonh to the Future; Norihm E'cposure and Qiiality Television", en Horace Newcomb 

(ed.), Telei~ision: Tbe criricnl tiier~! (New York, Oxforcl University Press. 1976, 5A eedicibn, 1994, p. 149. 
Ron Powers, "Our Town" (7VGzride. no 21 diciembre, 19911, pp. 7-8, 



Seyún John V. Codyl*. profesor de Estudios Interdesciplinarios de la L'niversidad de San 
Francisco, Doctor en .41(1ska eiemplifica la noción de <metacomedia* del escritor y filósofo 
Gerrild Heard a1 descartar la trasedia del aislamiento del ego y niostrar las posibilidades de 
desarrollo y tnnsformacicin del ser humano. Según Cody. en Doctor e? Alaska se ahonda 
en el despenar del espirit~i humano a través (le distintas motivaciones intelectiiales, creati- 
vas y anísticas. El alma humana esti privada de alimento en la mayoría de los productos au- 
tlioriziiales presentes en los meclios de comunicación. pero en Lhctor m Alaska tiene un 
gran abanico de posibilitlades para saciar su hambrienta imaginación: ma,qia. mito, filosofía, 
sahiduria reliyiosa. folklore. fantaria. dialéctica. etc. 

Cicely (Alaska): La última frontera, una tierra de contradicciones 
y contrastes pero también de oportunidades 
-\unqrie no rep:inio.; muy Iiien a qué eénero pertenece Doctor en Alaska. o aceptemos que 
puede pertenecer a todos lo< niencionados anteriormente por ser un prodiicto hibrido de 
snn riquez:~ intertextual. de lo que si estamos segiros es de la iniponancia de la dicotomía 
en esta serie. Encontramos comeclia versus clrrima. ciencia versus magia, realidad versus fan- 
tasí:~. historia versus niito. medicinri versus chamanismo, memorias del pasado versus dis- 
cusiones sobre el fiitiiro. El eipectatlor de Doctor en Alaska se sitúa en la frontera (le se- 
paracitin de terminos antasónicos y experimenta el hecho de que las líneas divisorias son o 
se v:in haciendn borrosas. Términos en un principio opuestos encuentran puntos en común 
y el espectador no sólo contenipla la aparición de esta intenección entre sus mundos sino 
que participa en su creación. Como dice hnet te  lil.Taylor!'. .en esta serie razas y culturas 
no esrin tliviclitlas sino qiie son complementarias~. 

En Doctoren dlaska se refleja la importancia del tlesarrollo de los seres humanos como 
tales. de su tnnsformación no sólo física sino. sobre todo. niental. intelectual y espiritual. 
Para ello :e muestra una variada plena de personajes. cada uno con sus peculiares rasgos 
de personalidad. en un pequeño p~ieblo fronterizo de iUaska llamado Cicely. La serie arran- 

La .voz de Cicely*, 
John Comett como cacc"m"dJoel Fleischman (Rob Xlorron-), un judío de Nueva York doctorado en hleclicina 
Chris Stevens. por l lad de Columbia, llega a Cicely Waska) para cumplir con un periodo de ser- 

vicio de cuatro años. según dictan los térmi- 
no< establecidos en la beca escolar que firmó 
con el estado de .?\lasla pan poder costear 
sus estudios. Joel se siente enseguida como 
pez fuera del agia en lo que él llama un ce- 
menterio niral. Como autoproclamado hom- 
bre de ciencia. su mundo neoyorquino entra 
inmediatamente en conflicto con su nueva 
sociedad rural. En la población de Cicely des- 
taca el atractivo y filosófico discurso del disk 
jockq trovador y ex convicto Chris Stevens 
(John Corbett) .voz de Cicely. el indepen- 
cliente, feminista y a menudo contradictorio 
caricter de la piloto Síaggie O'Connell 
(Janine Tiirner), la irónica !. rícida sabiduría 



de la anciana Ruth Anne Miller O>eg Phillips), la astucia y ambición del millonario ex astro- 
nauta de la NASA Maunce Minnifield (Barry Corbin), la belleza y sencillez de la dulce Shelly 
Tamboo (Cynthia Geary), la adaptación y domesticación del salvaje Holling Vincoeur (John 
Cullum), la diplomacia e ingenio del cinéfilo chamán Ed Chigliak (Darren E.Burrows) y la 
magia de la poco habladora recepcionista nativa Marilyn Whirlwind (Elaine Miles). 

El nombre de la serie no es otro que Northern ExPosure (algo así como E~cposición 
Nortería o Nórdica) porque, sin duda, Alaska con su naturaleza salvaje es un personaje {mor- 
thern* (norteño) crucial. En su seno se produce la transformación, de la {(exposure, (exposi- 
ción) de los personajes. No sólo eso, sino que es precisamente Alaska el personaje a menudo 
responsable de la evolución de sus habitantes. Podríamos hablar de la influencia del clima de 
Alaska en sus audadanos en episodios como "urora Borealis" (1.08) (influencia de la Aurora 
Boreal), "Spnng Break" (2.05) (influencia del deshieloj, "Midnigth sun" (4.02) (consecuencias 
del insomnio), "Una volta in I'Inverno" (5.17) (consecuencias de la falta de luz solar), etc. 

No es gratuito que la serie esté ambientada en Cicely, un ficticio pueblo de Alaska. h e  es 
el estado conocido como la última frontera y su paisaje representa la esencia del Mito del 
Oeste. Al ambientarse allí, Doctor en Alaska abraza Ala& como mito de la tierra de las opor- 
tunidades, de la libertad, del sueño americano. Como neoyorquino en estado puro, Joel sim- 
boliza el Este y como pura esencia de Alaska, Cicelv es el Oeste. Así pues, desde los albores de 
la serie, es ineludible el carácter antagónico de estas dos filosofías de la vida: la urbana del Este 
y la rural del Oeste. Este carácter contradictorio de la serie se encuentra ya en el mismo sino 
de la historia del Oeste en la que se basa. Como dice John FiskSo: «Tal es la naturaleza del mito, 
sin embargo, que puede absorber imágenes opuestas v, como la cultura popular, dar a cada 
lado el significado del otro». Esta presencia de opuestos paradójicamente complementarios 
tiene claras referencias de obras de autores como D. H. Lawrence2' para quien .la tensión en- 
tre opuestos, tales como el fuego ! el agua, el sol y la luna, la vida !? la muerte, el cuerpo y el 
alma, es una condición necesaria para la existencia; es el secreto de la vida, y el equivalente del 
deseo de vivir, además, en una dimensión cósmica, de un flujo perpetuo)). 

En la presentación de cada episodio vemos un alce caminando por las solitarias calles 
de Cicely. El reno o alce, según Udo BeckeT2, tiene un importante papel simbólico vin- 
culado con la luna y relacionado también con !a noche. Incluso se le han adjudicado fun- 
ciones de guía de ánimas. Y es que, sin duda, en el espíritu de Cicely (Alaska) es muy im- 
portante la feminidad v las paradojas que ésta comporta. En este pequeño pueblo 
fronterizo en el que se sitúa la acción de la serie ha\: una miiltiplicidad (de individuos) uni- 
ficada en la unidad (de una sociedad). Es la integración de los opuestos en el Uno expre- 
sado, precisamente, por la diosa Luna. Como dice Carla Comellini?.i (( (...) la diosa Luna 
contiene ambas polaridades otorgándole una calidad anibivalente de ser ambos: un sím- 
bolo positivo, valores revivificadores. y un símbolo negativo, poderes estériles y destruc- 
tivos». El personaje de Joel Fleischman resume esta idea en su teoría sobre las setas ex- 
puesta en "The great Mushroom" (6.111, episodio de la sexta \: última temporada de la 
serie: "Todas son parte de un solo organismo (...) Somos sólo uno, parte de uno solo, de 
una seta enorme". 

?"John Fiske. l,'nd&nnrfin,q Popillar Citltlire (??en- kórk. Routledge. 1989). p. 6. 
" Carla Comellini, DH.Lnn~rence. A Stirh' rrnd.1liltunl nnd Cross Rderence:, and Interf'wt~nces (Rolonia. 

Editorial Bologna, CLLEB, l99í), p. 52. 
'? Udo Recker, Er~ciclopetlin de lossimholos. Ingirín d<fini/ir,n pam la interpretocihn de lossimholocqire 

e.xisten en In historia del arte! la citl!rrm (Ed. Rohin Cook). p. 7'3. 
'' Carla Comellini. D. H. Laiirence, A .Stndv anf/.ltlrbtn/ and Cross R@.rences n?7dInterfwmce.í ( k l o ~ n a ,  

CLL'EB, 1951,  pp. 6162. 



Annette M. Ta)lofi explica en su artículo que la gente de 
Aaska, al estar tan aislados del resto del mundo, se refiere a 
cualquier lugar de fuera de su estado con una O ma!líscula de 
.Outside>, es decir, .de fueran. Este término está muv relacio- 
nado con el de .outsider)> que significa «extraño», ({extranjercr,. 
No en vano, como afirma Pedro García Martín, (< (...) al fin y al 
cabo la frontera acuna a los renegados, a los magnados v has- 
ta a los fuera de la lee Todos ellos minoritarios en el gran mo- 

e saico de apocalípticos e intepdosn?'. No es menos en la fron- 
ten de Doctor 01 dmka donde hav una gran tolerancia por 

Las P 
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las minonas, tanto étnicas, religiosas como culturales o de gé- 
undadoras nero. Encontramos la cultura india con nativos como Ed Chigliak (Darren E.Burrows) o 
cely. Marilyn I'c'hirlwind (Elaine Miles), la afroamericana con el hermanastro de Chris, Bernard 

Stevens Wichard CummingsJr.), la tradición judía con Fleischman. la homosexualidad con la 
pareja de lesbianas fundadon$ de la ciudad. Roslyn (Jo Anderson) y Cicelv (Yvonne Suhor), 
y Ioz propietarios gay del único hotel de Cicel!: Ron Bantz (Doug Ballard) y Erick Hillman 
Don R. '\lc\lanus) y también habitantes procedentes de los más variopintos lugares. un ~ie 
liniqta polaco (Simon Templeman) que pierde la razón por culpa de un Guameri del Gesu, un 
jugador de ajedrez ruso, Nikolai hano~ich .4palanov (Elya Baskin), etc. 

Partiendo de la llegada de Joel a Cicely, los creadores de la serie, Brand y Falsey, parten 
de la vuelta a la naturaleza, al simbólico paisaje del mítico Oeste, a la tierra del Génesis con 
una idea claramente thoreauniana: .Fui a los bosques porque quena vivir deliberadamente, 
enfrentar sólo los hechos esenciales de la \ida, y ver si !lo podía ver lo que ella tenía que en- 
señar. no sea que cuando estuviera por morir descubriera que no había vivido. No quería 14- 
 ir lo que no fuera la vida.?! El Oeste es un estado de ánimo en el que los individuos son 
transformados no sólo por lo salvaje de la tierra sino por lo salvaje de sus propias almas. 
Aunque la serie se inicie en el episodio piloto con la llegada de Fleischman a la población, 
cabe destacar el episodio "Cicely" (3.23)?- que es el verdadero inicio de la mitología de la 
sociedad ciceliana, donde se explica sus orígenes. 

Doctor 0 7  Alaskn se sitúa en Alaska porque permanece, como describe John hluir, en 
.la mañana de la creación.". En Pllaska las personas pueden empezar desde cero, dejar atrás 
su pasado e iniciar un futuro lleno de esperanza en una comunidad en la cual la clave no es 
tanto la civilización -pues se encuentran en medio de la naturaleza más salvaje-, como el 
civismo. Al estar lejos de la sociedad de pecado, que es la civilización más avanzada, se im- 
pone el compañerismo, lo que Taylor. citando a Cawelti, describe como sociedad de com- 
pañero~'~. Y es esta la idea en la que se pararon a reflexionar Joshua Brand v John Falsev en 
el mencionado episodio que explica cómo nació Cicelv (Aaska) como lugar de respuestas; 

'' ;\nnetre \f. Taylor. "Landccape of the T-mt in Sonhern Euposure" (The .llicl;4tlantic Mmnac, T k  
Joirrnnl ofthe .\lid-.4tlnntic bpirknr dnrm'cntr Crtltrrre ,inocintion, Pennsylvania. Greencastle 199-1). p. 2-. 

'' Pedro Gnrcía \lartín. "Doctor en .Vn~hn: una eutopía de frontera y mesti7aair en el recodo del milenio" 
(Film-flisi~ri(i. 1WS). vol l. p. 5-. 

'" Henn h i i d  Thoreau. \Yh/den o .lli r i h  etrW ho.y~ires~Iqqrnni (Buenos Aires. Espasii-Cdpe, 1949), p. 90. 
?- Premios [le este epicedio: hmeric3n Cinema Editors, VSA ' Eddies'; 1993: Nominado: Mejor Montaje de 

series de tele\i%itin de una hon; Rriana London: Directors Guild of herica, CSA 'DGA Award'. 1993: Ganó. 
Eucepcional rerilizncicín de la tlireccirin en prnxnma dnmático - Yoche. Roben Loeser [2°aiistente director) 
P~trick \fcRee ( ler siqtente tlirectorl flack Tem. (director de unitlad de producción) ,Roben C. Thompson. 

'' John ?luir. Trni,el.c in Alnika (Roston. Houshrcin \lifflin. I9lír. p. 6-. 
" Annetre !f. bvlor. "hndccnpe of the a ' t ~ r  in Xonhern Expncure" IThe .\lin,-ltlantic Mmanac: The 

Jortnrol nf tlw .\lid-..ttl(?titic Poí>rrlnr Amencan Crtlt~rre A~wialiotr. Penn-l~qnia, Greencactle 1994). p. 28. 



como lugar en el que los individuos se encuentran a sí mismos no sólo físicamente (su cuer- 
po) al enfrentarse a la vida rudimentaria, sino mentalmente (su espíritu), al hallarse des- 
provistos de las cosas superfluas de la ciudad. 

Doctor en Alaska: Viaje a la naturaleza humana 
«Ni el mundo animal, ni el mundo de las plantas, ni el milagro de las esferas. sino el hom- 
bre mismo, es ahora el misterio crucia l~~~ dice acertadamente Bruno Bettelheim en su re- 
flexión acerca del héroe de hoy. Doctor en Alaska hace una apología de esta afirmación 
pues, a lo largo de sus 110 episodios, narra las heroicas aventuras de sus protagonistas que, 
por ser cotidianas lr iin tanto rústicas, no son menos heroicas. Todos los personajes que 
componen la peculiar sociedad de Cicely, de este surrealista v mágico Macondo de Alaska, 
muestran con sus conflictos, extravagancias v fobias, la heroicidad de buscarse a sí mismos, 
de ahondar en sus complejas naturalezas de seres humanos. 

Una vez, hace años, dos mujeres, Cicely y Roslyn pusieron luz donde había oscuridad. 
Lograron una hazaña heroica haciendo que en una tierra árida y primitiva de Alaska germi- 
nara la semilla de una sociedad artística en la que los individuos podían realizarse como ta- 
les en toda una gama de posibilidades; la danza, el arte, la poesía, el amor. Pero cuando el 
neovorquino doctor judío, Joel Fleischman, llega contra su voluntad, en el capítulo piloto, 
al que había sido el París del Norte, éste va no es esa utopía matriarcal creada a principios 
de siglo, sino una nística comunidad en medio de la naturaleza más agreste, donde antes 
había luz parece ser que ahora hay de nuevo oscuridad. Decimos parece ser y no es porque, 
sin duda, lo que antes fue sigue siendo, late en el incpnsciente. Joshua Brand y John Falsey 
hacen que los cicelianos protagonistas, entre los que también está Joel muy a su pesar, sean 
héroes modernos que ((pretenden traer la luz de nuevo a la perdida Atlántida»"'. 

Todas las historias que se narran a lo largo de la serie son historias humanas acerca del 
complicado viaje al interior de uno mismo. Cada episodio es un paso más en la construcción 
de sus habitantes, como individuos y como comunidad, porque a menudo el significado está 
en el grupo. En Doctor en L41mka Brand v Falsey reflejan la importancia que tiene el mito 
como referente, el sueño como inconsciente, el cuento como terapia en la sociedad actual en 
la que el individuo no sabe hacia dónde se dirige ni tampoco lo que le empuja, porque ha per- 
dido los referentes estabilizadores de aquellas mitoiogías que ahora se consideran mentiras. 
Partiendo del mito del Oeste, de la existencia de un lugar -en  este caso Cicely- en el que po- 
der partir de cero, Brand y Falsev presentan personajes que buscan romper con su pasado y 
tomar las riendas de su presente y futuro. Así, todos ellos tienen orígenes de lo más diverso. 
Maggie O'Connell huve de su pasado de niña bien en Grosse Pointe para ser una piloto inde- 
pendiente en Alaska; el locutor de la K-OSO, Chris Stevens, deja atrás sus problemas con la ley 
en V i n i a  Oeste para concentrarse en su tarea de artista intelectual autodidacta y guía espi- 
ritual de sus conciudadanos; Holling Vincoeur pone fin a su vida nómada de cazador alérgico 
al compromiso vse asienta como propietario del Brick junto a la joven Shelly; Ruth Anne -viu- 
da y con dos hijos adultos independizados- se aventura en el ocaso de su tida a iniciar una 
nueva etapa como propietaria de la única tienda del pueblo; el ex astronauta Maurice 
Minnifield, emblema del patriota americano millonario de origen humilde hecho a sí mismo, 
busca hacer realidad todas sus ambiciones sibaritas siendo el gran patriarca de Cicely, etc. 

Todos los miembros de la comunidad de Cicelv experimentan, en mayor o menor me- 
dida, una transformación por el hecho de estar precisamente en Cicelv, en la capital del 

" Bruno Bettelheirn, Pslcoanálicic de los cttentos de badas (Barcelona, Crítica, 1983),p. 344. 
Bruno Bettelheirn, Psicoandlisis de los cuentos de bn& @arcelona, Critica. 1983). p. 342. 



El mito del Oeste 
e5a  muy presente 
en Cicely. 

estado de ánimo de la tundra. Es la ((ensoñación de régimen nocturno. de 
la que habla Gilbert Durand3?. Al encontrarse en un ambiente femenino v 
lleno de magia como es Alaska. exponente ya mencionado del mito del 
Oeste, sus habitantes se adentran en un movimiento de exploración intros- 
pectivo: Cicelv es el espacio en el que las ánimas buscan su camino y un alce 
las guía. En ocasiones este viaje al interior de uno mismo no sólo se expe- 
rimenta, sino que se sufre. No siempre es un proceso voluntario el inter- 
narse en las profundidades del alma por lo que, de vez en cuando, hav una 
preocupación por la coraza, la precaución de la defensa y del alarde33. 

La metamorfosis más traumática v evidente es, sin lugar a dudas, la de Joel Fleischman, 
no en vano la serie parte con la llegada e inmediato rechazo de este doctorado en medici- 
na por la Universidad de Columbia a la rudimentaria Cicel. Y es por esto que, como va he- 
mos advertido, en Esparia el nombre se tradujo por Doctor en Alaska. destacando al médi- 
co como personaje principal, aunque en realidad ésta sea una serie coral en la que toda la 
comunidad es protagonista. 

Doctor en Alaska: Búsqueda espiritual del Uno 

La gran cuestión es si zlas a ser capaz de darle un si de corazón a tu azientura. 
Joseph Campbell. 

Doctor en Alaska habla de la búsqueda de uno mismo. del aelf,>. a través de la estan- 
cia en una ciudad mítica como es Cicelv, en la que la magia e influencia de la naturaleza 
es esencial. Este viaje al interior de la persona, a su inconsciente, a su vida psíquica, se 
simboliza con la representación del sueño y la utilización didictica del cuento y del mito. 
Como elementos de eupresión y exploración del alma humana refuerzan la creación mi- 
tológica de este fantástico .\lacondo de ..Uaska que, desde sus orígenes como París del 
Norte. abrazó el estado de la última frontera como mito del Oeste. Al adentrarse en lo sim- 
bólicc ice que las fronteras se difuminen y las relaciones entre los con- Doctor u 

"Aurora Borealis", 

ceptos opuestos se rescriban. Este viaje de aprendi- 
zaie '; (le búsqueda de uno mismo tiene a su 
miuimo representante en el personaje de Joel 
Fleischman que, como señala Rhonda \Y'ilcox"', Ile- 
sa a hablar de su sentimiento de pérdida del ~senti- 
do del uno mismo. en el episodio "The Body in 
Question" (3.06). Por esto a continuación vamos a 
analizar la evolución cle este doctor neo!~orquino a 
lo largo de lo que finalmente se convierten en cin- 
co años de estancia en la helada Cicely Con el aná- 
lisis cle este personaje como mito del héroe de 
Campbell veremos cómo su inconsciente '; sus más 

octavo capítulo de la 
primera temporada. 

nti. 1.0i t,ctrlic.trtrciz rrf~!rnr*rlri?jio.~ tlt. lo ittio?itrnno hrtmdrrccih?i o lo orqtretipolo~in pe- 
t~crtrl i u¡. I'JV ) ,  p. ¡(>O, 

< <  nd. Los e\.trrrc!rrrcrs atrtmpkiaicn.i rie lo irnoeinono. Intmdirccirín ci lo orq~reripolqqínge- 
irc.rol (\!xIrid, T..iiir~i\. IQSZ). p. IOo. 

" Khon<h il.ilcou. "ln jiliir Drearnq. Flekchrnnn: Dr. Flech and rhe D r a m  of the Spirit in S o n h e m  
E ~ r x ~ i i i r e "  Strcdiez it? bplrkrr Ciiltiire. I 199-\. p. 11. 



anhelados deseos se expresan a través de los sueños, a menudo provocados por algún 
efecto de la naturaleza -la aurora boreal en 'A~~rora Borealis" (1.08): el deshielo en 
"Spring Break (2.05), el sol de medianoche en "Midnight Sun" (4.07), la hidropesía gla- 
cial en "Three Doctors" (5.01)-; cómo aprende a través de cuentos, leyendas. folklore in- 
dígenas y cómo en realidad hay un protagonismo coral y no un individuo protagonista 
porque todos los cicelianos están íntimamente relacionados. No se puede hablar de Joel 
Fleischman, aunque lleguemos con él a Cicely. sin hablar de su relación con Ed, Maggie, 
Chris, Marilyn, etc. En fin, sin hablar de toda Cicely. 

Joel Fleishman. El viaje del héroe de Joseph Campbell 
Se ha de pasar por un camirzo lleno de n'(fictt1ttrdes si se desea alcanza? la propia j f irme 

identidad J! l lepr a zrna integridad total: es ~zecesario afrontar enortnes pell;p-os. sufrir 
penalidades- salir zlictorioso de todo ello5. 

No es gratuito que escojamos éste y no otro personaje para tratarhctor en Alaska como 
serie que muestra la maduración del ser humano. Hay muchas razones por las que Joel es el 
personaje elegido para ello. Por un lado es, sin lugar a dudas, quien más padece y verbaliza su 
trauma por el cambio que experimenta, incluso en contra de su voluntad, ante las constantes 
extravagancias protagonizadas por los habitantes de este peculiar pueblo de Alaska llamado 
Cicelv; por otro, es el personaje que inicia su viaje ante los ojos del espectador. Éste llega a 
Cicely de la mano de Fleischman, le acompaña desde el principio y contempla cada uno de 
sus pasos y traspiés por las tierras de Alaska. Los demk personajes. también protagonistas, ya 
se hallan en Cicelvy se encuentran en diferentes etapasde sus procesos de maduración, mien- 
tras que Joel llega virgen de experiencias de surrealismo mágico. Otro elemento tenido en 
cuenta a la hora de escoger a Joel es el hecho de que, no sólo contemplamos el inicio de su 
viaje, sino también el final de éste acontecido en el episodio "The Quest" (6.15). 

Son muchas las personas que han destacado este protagonismo de Joel Fleischman en 
la serie. Betsy Williams dice que la serie «( ...) con frecuencia podna haberse llamado "La 
educación sentimental de Joel Fleischman"~'" Rhonda \Y'ilcox destaca la importancia que 
tiene la búsqueda espiritual de este personaje. Mientras Williams habla de la educación 
sentimental de Fleischman, Wilcox habla de ala búsqueda espiritual de Fleischman3-n. Sea 
cual sea el nombre que queramos darle a las vivencias que Joel experimenta en Cicely, es 
evidente que en él hay una transformación y que el Fleischman del principio no es el mis- 
mo que el Fleischman del final. Hay un largo camino y mucha distancia entre el Joel que 
llega a Cicel!~ en el episodio q i l o t ~  (1.01) y el Joel que abandona Cicely en "The Quest" 
(6.1 j). Como le dice Dos-Relojes (Sam Vlahos) a 3,farilyn (Elaine Miles) acerca de Joel en 
"Mi Casa, Su Casa" (6.12): .Claro que está nenioso. iQué quieres? ;Es de Nueva York! 
Intenta simplificar. Además, está progresando. Recuerda, hay un largo camino entre Suera 
York y Manonash.,. Este viaje, en el que vamos a concentrar nuestro análisis, lo vamos a 
llamar, para no utilizar ni el término de Xrilliams ni el de \Vilcox, la *cicelizaci6nn <le Joel 
Fleischman. 

Esta cicelización de Joel Fleischman se basa en la búsqueda. más o menos voluntaria se- 
gún el caso, de su verdadero .yo)) por parte de Joel. Éste, como hombre-héroe solar que 
simboliza el «régimen diurno. de Gilbert Durand. se ve obligado a viajar al .régimen noc- 

3i Bruno Bettelheim. Psicoonhlish de /os crrentos de hodlzs (Barcelona. Critica, 19S3). p. 3S8. 
l3etsy X~lliams, "Nonh to  the Future: lVortl,ern k p s i t r e  anci Qriality Tele~ision", en Honce Yewomh 

íed.). T~le~~f.~fo?1: 77)e Critica1 We11: (Nueva b r k ,  Ouford I.iiiversity Press. 1994). p. 147. 
Rhonda IX'ilcoi;. "In Your Dreams. Fleiychman: Dr. Flesh aiid rhe Dream of the Spirit in Abrtheni 

Eiposztre" Sticdies in Popztlar Cztltrire. ( 1993), p. 1-1 1. 



turno.. que simboliza Cicely con su magia, misterio, surrealismo l7 enigma. El mundo mas- 
culino (loel) recorre un largo y difícil camino hasta llegar al centro o mandala q u e  no es 
otra cosa que un simbolo del si mismo- del mundo femenino (Cicel!.) y. durante este viaje, 
se encuentra y conoce a él mismo. De este modo su viaje fisico a .-llaska termina siendo un 
viaje psíquico a su interior como persona en búsqueda de, como él mismo dice en "Horns" 
(6.13). .su propia disciplina.. 

El héroe es casi siempre una figura viajera. de aquí su comparación con el sol y el he- 
cho de que se hable de héroe solar y de régimen diurno. El mito del héroe es un mito 
solar que e(  ...) en primer lugar es (...) la autoexposición del afán de búsqueda de lo in- 
consciente. que tiene ese anhelo insaciado v raras veces saciable de luz de la conciencia. 
Pero ésta. siempre arriesgando el ser seducida por su propia luz y convertirse en in- 
consciente fuego fatuo. anhels el poder saludable de la naturaleza, las prohindas fuentes 
del ser y la inconsciente comunidad con la vida en las formas innumerables de la exis- 
tencia»". Joel es el paradigma del héroe de Campbell que inicia un viaje que no quería 
iniciar, "Pilot" (1.01). y que, llegado el tan deseado momento de poder volver a Nueva 
York. greso a su mundo inicial en "Horns" (6.13). apostando por seguir biis- 
cando disciplina. Pero. finalmente, es rescatado por el mundo exterior y p r e  
[agoniza una mápica escapada en "The Quest" 16.15) cruzando el umbral de retorno y re- 
cuper ~ertatl (le vivir en Nueva York, ciudad desde la que envía a Maggie una 
postal escribe: ((Nueva York es un estado de ánimo.. La experiencia en Cicely 
ha transformado a loel. le ha cicelizado porque deja de ser un racionalista sistemático 
para ser una persona mística que habla de algo tan abstracto como es el estado de áni- 
mo. Su cicelización. el encuentro de su «yo., repara finalmente el agujero que inicial- 
mente le había ocasionado Cicelv. 

'4 raíz de su experiencia en '.Cp River" (6.08). Joel inicia un viaje introspectivo a la natu- 
raleza mis intima de su ser. Aunque mucho antes ya había experimentado cambios. Hay per- 
sonas. entre ellas el propio creador (le la serie, Joshua Brand, que afirma que los persona- 
jes nunca cambian porque si Fleischman no Fuese siempre Fleischman la serie sería otra. 
Bien, podemos considerar que en efecto no hav tal cambio pero sí, como mínimo, una trans- 
formaciím. una maduración de su natiiraleza. Cn sacar a la luz lo que existe en potencia pero 
no en acto porque. como cliio Plutarco. .La mente no es un recipiente por llenar, sino un 

Maunce por encender*. El mismo Barry Corbin opina lo siguiente; N (...) Creo que los perso- 
(Barry Cobin) 
ex astronauta y ?n las series de TV evolucionan igual qiie lo hacen las personas (...) Hav una definida 
potentado de Cicely. evolución en cada personaie (le Doctor en AIo.qka. inclu!?entlo el pueblo de CicelY$. 

.l Joel nada externo a él le es impuesto más que su estancia 
obligada en Cicely. En su Jlo~010,~ío del acento4 Vladimir Propp 
estudia las hinciones de los persoñajes. Propp afirma que al héroe 
se le puede llamar con una pregunta o con una orden. Ésta a me- 
nudo viene acompañada de amenazay. Según se haga de un modo 
u otro hay diferentes tipos de héroe, el buscador o el héroe vícti- 
ma. *Si se rapta o expulsa a una joven o a un muchacho y el cuen- 
to los sigue sin interesarse por los que quedan, el héroe del cuen- 
to es la joven o e! muchacho raptado o expulsado. En estos 
-.*entos no hay buscador. El personaje principal puede ser Ilama- 

) héroe ~íctima)). El caso de Joel es un claro caso de héroe vícti- 
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Ltii JU1l?;. .,,tttr/~~d dr tron$)rmnción (Barcelona, Ediciones Paidós, 198). p. 218. 
'O R a r n  Corhin. Enrre~ista re;iliza(!~ en abril 2002. 
"' \Ixiimir Propp. .llorfoloeio kl cirmito I Edironal Fundamentos. 1 9 7 .  p. 4'. 
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ma porque es llamado a estar en Cicely primero de buenas maneras pero después es oblipado 
a quedarse en contra de su voluntad baio la amenaza de Vaurice y de ir a la cárcel. Pero. a pe- 
sar de el1 : algo memo a su naturaleza. aunque él 
sienta qu omo tina peligrosa e incomprensible di- 
solución ici, LI c.xp~esión de su identidad más íntima. la in- 
consciente. Como afirma Jung ...) una nueva adaptación !- orientacihn de importancia vital 
sólo puede loLpri;e mitosamente cuando se produce en forma tal que concuerde con los ins- 
tintos. Si esta concordancia falta. nada consistente surge. sino un proclucto artificial frenética- 
mente querido, que a la larga demuestra carecer de viabilidad (...). El hombre no puede trans- 
formarse en cualquii 3 sólo en ac :omo posibilidad existe ya en él,," luello que c 

ar i i in  Etapas del viaje. rroceso de cicelizi,.,.. 

Esquema del viajc 

cparación 

? del héroi e de Joseph Campbell 

o partida del mundo 
1.1) Llamada de la aventura 
1.7) Negativa del llamado. 
1.3) .4!.iida sobrenatural. 
1.;) El cruce del primer umbral. 
i. j) El vientre de la ballena. 

B. Pruebas y victorias de la iniciación 
B.l) El camino de las pruebas. 
B.3) El encuentro con la diosa. 
B.3) La mujer como tentación. 
B.4) La reconciliación con el padre 
B.5) Apoteosis. 
B.6) La gracia última. 

C. Regreso y reintegración 
C.l) Negativa al regreso. 
C.2) La huida mágica. 
C.3) El rescate del mundo exterior. 
C.4) El cruce del umbral del regreso. 
C.5) Libertad para vivir. 

El proceso de cicelización es un proceso largo que se tiesarrolla paso a paso durante las 
seis temporadas de que consta la serie. Podemos ver que hay «ciclos ~easonales*'~ a través 
de los que evoluciona Joel Fleischman durante su estancia en Cicely. Por iin lado ohserva- 
mos que la primera temporada. el primer ciclo seasonal. tiene una estructura cerrada por- 
que la serie se daba por terminada con ':4urora Borealis" (1.08) que narra el encuentro de 
Joel con el excéntrico .4dam, un experto cizief andraioso y arisco que vive como un ermita- 

--  -~ 

'' Carl Gustav Juna. Simho1o.c. de trm?ls/orniaci6?7 (Barcelona. Etliciones Paitlós. 19941. p. 249. 
" La palabm inglesa seacon significa -c;tnciOn del nno* pero t~mhién c t  iitili7n pan c;ilificar Ins tlistint:~< 

temporadas de una <frie de telerisitin y es en esre sentido en que utiliz~rnoc este nnq!icani<nici. 1.n~ c.iclos VI- 

sonales con loc ciclos que se corresponden con Ixc dicrinrs tempnradac de k l o r  en ;Vcr~hrr !. ec un tcrmino 
primeramente acuñado por Carloz Ro~s~que. fcrn español de la iene. 
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ño en los bosques de .4iash y que nadie sabía que existía realmente. se pensaba que Adam 
e n  únicamente una leyenda. Es el encuentro tleJoel con la naturaleza mitica de Cicel!; con 
la leyenda viva del biq.foot. 

Debido a1 ésito de 13 serie. se creó la segunda temporada, el se<gundo ciclo seasonal. 
El héroe que es Joel tiene encuentros soñados y reales con la diosa y la mujer cGmo ten- 
tación que es \lagpie. En "The big kiss" (2.03) Joel se pone celoso cuando Maggie debe 
besar a Chris para que éste recupere su voz. En "Spring Break (2.05) el deshielo causa 
una irresistible atracción sesiial entre Joel Maggie que invade sus sueños. Finalmente, 
tras poner termino por diferentes razones a las relaciones .que Joel y Maggie tienen con 
sus respectivas parejas -Elaine Schulman (Jessica Lundy) y Rick Pederson (Grant 
Goodeve)- se tleia abierta la posibilidad de que haya algo mis que intercambio de insul- 
tos entre Fleischman y O'Connell en el baile final que ambos protagonizan en el episodio 
final de esta temporada "Slow Dance" (2.07). 

Por el número de episodios 123) de que consta la tercera temporada. el tercer ciclo se- 
asonal. es fácil deducir que la serie estaba afianzada en la programación de la CBS y era 
un valor segiro y no un experimento tentativo. En esta temporada hay una gran dialécti- 
ca. quizás la niayor !- rneior aprovechada. entre Joel con el mundo ciceliano y, especial- 
mente. con \laggie O'Connell. Dicha dialéctica se espresa magistralmente en episodios 
conlo "TIie hoclv in qiiestion" (3.06). ':A-Hunting \Y'e \Y7i11 Go" (3.08) "Our Tribe" (3.12). 
.Al final de la tempor:ids vemos que Joel parece acercarse cada vez mis a SU nueva socie- 
dad. a Cicely. en "l.ost antl Found" (3.17), debido al encuentro con el fantasma deJack, 
alxencle que necesita de la comunidad: en "IYáke Cp Call" (3.19) aprende del chamin 
Leonard a tratar con mi,$ psicologia a sus pacientes entre los que se encuentra Shelly que 
está miidancio de piel. etc. En esta temporada el episodio que le da cierre es el ya men- 
cionatlo "Cicely" (3.3Z'i que explica la Iiistoria de los orígenes y creación del pueblo y 
quien mejor los comprende y admira es Joel. 



En cuanto a la cuarta temporada vemos todo tipo de acontecimientos ya apuntados en 
las anteriores. La influencia del clima de Alaska en el comportamiento de Joel en "llidnight 
sun" (4.021, la ampliación de un año más de condena en Cicely en "Thanksgi\íngW (4.08). los 
constantes altibajos de su relación con O'Connell en "Do The Right Thing" (4.09) ... En esta 
temporada el elemento a destacar es la aparición del personaje de Mike Monroe (,bthon!r 
Edwards) que entra como tercer elemento en discordia en la relación de amor-odio de 
Fleischman y O'Connell. 

Pero sigue existiendo el conflicto de Joel-individuo versus Cicelycomunidad. 
Ejemplos claros los encontramos en "Northern Lights" (4.18) cuando se declara en huel- 
ga y toda Cicely se pone en su contra, en "The Big Feast" (4.21) o cuando Maurice cele- 
bra un banquete y Joel declara su síndrome de abandono al pensar que no ha sido invi- 
tado. Aunque en esta temporada se aparca un poco la relación entreJoel y '\lagpie. hay 
una interesante exploración de otros aspectos de Joel corno es el de su religión. Se ex- 
plora la condición judía de Joel en "Kaddish for Uncle Manny" (4.22). Este interés por su 
religión continuara en episodios posteriores como "The Fish Sto?" (j.18), "Shofar, So 
Good" (6.03). 

En la quinta temporada, el quinto ciclo seasona e ha desaparecido 
"Homesick (4.20) y se retoma la relación de Joel ! lurez y de manera 
oficial "Mite Makes Right" (5.13). ,4mbos reconocen que hasta ese momento toda su rela- 
ción era una competición "Hello. 1 love o u "  (5.15) y deciden apovarse más y demostrar sin 
temor sus sentimientos. Así que, entre otros detalles que tienen el uno con el otro, Maggie 
busca un médico para que Joel pueda compartir sus descubrimientos con alguien de sus 
mismos conocimientos "The Gift of the Maggie" (5.19) y Joel llega a declararse ciceliano al 
término de la temporada "Lovers and Madmen" (5.24) tras haber sentido a lo lapo de ésta 
cómo se diluía su personalidad neoyorkina %tered Egos" (5.04). 

En la sexta y última temporada", el sexto ciclo seasonal, tras declararse ciceliano. Joel 
emprende su compromiso con Maggie "Full Upright Position" (6.03 pero su incompatibili- 
dad de caracteres lleva su relación al fracaso v se puede hablar de tres finales dentro de la 
misma temporada. El episodio "Up River" (6.08) pone fin a la relación dejoel con 3lagyie y 
da inicio a la búsqueda por parte de Joel de su propia disciplina en llanonash ine?ati\a al 
regreso). "The Quest" (6.15) pone punto y final a la estancia de Joel en Cicely con su \vel- 
ta a New York (huida mágica). Y "Tranquility Base"(6.23) es la conclusión de la sexta tem- 
porada y de toda la serie con la inolvidable canción Otlr Toiifn de Iris Den iena en 
los últimos minutos del capítulo. 
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Conclusión 
Podnanios resumir lo dicho hasta ahora citando las siguientes palabras de  bar^ Corbin 
(Maurice Minnifield): «A mí me parece que mucha de la televisión es un caramelo: puedes 
disfrutarla por un momento pero no te aporta nada más allá cuando ha terminado. Creo que 
Doctor en Alaska es una serie en la que puedes pensar una hora. una semana o un año tles- 
pués de haberla visto y encuentras algo de sustancia>>". Estas palabras de Corbin. dichas con 

" Los seguidores de la serie sienten una especial anriparía por ecra rempnntla debido a la diferente sensi- 
bilidad que muestran las nuevas historias así como por la tlesaparicitin del personaie (le Jtxl Fleischm:in sucti- 
tiiido por el matrimonio formado por .\liclielle (Teri Poloi Phil Capci (PauI Proven7a). T:II e\ el sentimiento (le 
tleqagndo por esta temporada que los fani inventaron el termino Skth S e m n  R1ire.c pacr eupre<arlrr. h r e  rCr- 
mino podni tnducirse por ',El Rlrres de 10 . ~ Y I ( I  7;.nr,fmrtl(ki". Entre orros siqnific;itlni. "Rl~ie" ~iqnifica trictess. 
SSB Fue acuñado por primen vez porajlr Hammonrree. un c~cñ to r  dr I.anmie. ciutlatl del eitado (le \Y~cimine. 

+ Bar? Corbin. Entrevista rali73<1a en abril 3 0 2 .  
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mis de diez años de perspectiva desde que Doctor en 
Alaska apareció en la CBS en el verano de 1330, expli- 
can claramente el motivo por el que la serie gozó de 
tanto prestigio en su momento y por qiié todavía lo 
conserva hov en día. Doctor en Alaska es una serie de 
televisión que se mantiene actual porque inauguró una 
nueva forma de hacer y entender la ficción televisiva 
rompiendo muchas fronteras existentes en el medio 
hasta el momento y consolidando los nuevos horizon- 
tes que series antecesoras como ;ríi'in Peaks o 
.Woo?zlicybting habían descubierto. 

Con esta creación Joshua Brand y John Falsey su- 
peraron los límites de los géneros clásicos televisivos v 

Episodio abrieron paso a un nuevo producto en la televisión cuya definición genera controversia y di- 
"Thanksgiving". ficultad. Como hemos visto. Doctor en Alaska es un género por sí mismo que los engloba 

a todos porque sus creadores realizaron un muy peculiar híbrido con elementos de los rnái 
dispares orígenes: la comedia. el drama, el kizarre, el realismo mágico, lo fantástico, el psi- 

'lisis. 13 leyenda o la sabiduría religiosa. Brand y Falsey pusieron todo este cóctel de cla- 
rrativas y simbólicas a1 servicio de unos personajes insólitos, tridimensionales, huma- 
iol\idables y a cual más extravagante para contar historias míticas, cómicas, fantasiosai 

! 3"iiddofa.i. 
--.-E- Llegados a esta primera conclusión de mestiza- 

je de géneros v a la presencia de múltiples v muy 
dispares elementos en la serie observamos que sus 
historias se desarrollan de manera paralela alrede- 

m dor de dos ejes principales: lo físico y lo imagina- 
rio. Lo físico es lo referente a lo tangible que se tra- 
ta en la serie. En ésta se habla de la adaptación de 
un neoyorquino del este a la vida en Cicel!; un pe- 
qiietio pueblo del oeste en Aiaska, el estado de la 

Y 
última frontera. Doctor en Alaska dedica muchos 
episodios a reflejar las peculiaridades climáticas de 
este surrealista lugar y, sobre todo, a mostrar cómo 
determinan y afectan al comportamiento humano. 

Episodio "Buming -4 lo laqo de la5 seis temporadas experimentamos las consecuencias de la aurora boreal o 
down the house". 

las luces del norte -':4urora Borealis" (1.08), "Northern Lights" (4.17, "Mr. Sandman" 
(5.12)-, del Solsticio de Invierno y del deshielo -"Spring Break (2.05)-. del sol de media- 
noche -"?lidnipht Sun" (4.01)-. del viento del Cojo -"I11 wind" (4.16)-, o del duro invier- 
no nevado -"First Snon" (5.10)-. 

Es importante que lai acciones de los personajes tengan lugar en Cicelv v de que Cicelv 
esté en Aaska. pero en Doctor m AIaska no se retrata únicamente el paisaje externo de 
Cicely, ;2laska. sino el paisaje interno de sus habitantes donde entran en juego sus suetios, 
alucinaciones, premoniciones y visiones. con personajes como el espíritu del Hombre que 
E y e n  iFloyd Red Cron \Vesterman) en "The big kiss" (7.01), el Enano Verde de la Baja 
.4iiroestima (Phil Fontlncaro) en "Heal Thvself"(j.08), el demonio de la Gratificación Externa 
iRen Reed) en "Grand Pri~'' (5 .22 ) .  el rabino Schulman (Jern Adler) en "Fish Story" (5.18) 
o "Shofar, So G d "  (6.03). el bipfoot .4dam (Adam kkin) en ':4urora Borealis" (1.08), 
Arthur el oso-hombre (Andreas \\isnienski) en "n'ake Up Call" (3.19), Randi Fale!. Cuoco/ 
Lindsay Parker) la hiia nonata de Shelly en "Hello. 1 Love You" (5.15), etc. 



A partir de este instante nos adentramos en el territorio de lo imaginario y de los fun- 
damentos simbólicos. Como producto televisivo que es Doctor en Alaska entretiene, como 
dice Bar. Corbin pero, al mismo tiempo, hace reflexionar porque contempla la dimensión 
simbólica y psicológica de los temas. Brand y Falsey presentan Cicel!. como una utópica y fe- 
liz socieclan de conzpanms. término de Cawelti ya mencionado, en la que todos sus com- 
ponentes gozan de total libertad para desarrollar sus dispares y excéntricas personalidades. 
De la interesante y variopinta galería de personajes hemos escogido analizar la evolución de 
Joel Fleischman (Rob Morrow), que nombramos cicelización. comparativamente con el es- 
quema dramático del héroe de Josep Campbell. Gn análisis podemos afirmar que 
Cicely es el símbolo de un lugar utópico de realizac al, un pueblo creado por per- 
sonas que buscan encontrarse a sí mismas. 

Con la llegada involuntaria a una sociedad que nació de la utópica conquista de la natu- 
raleza en el salvaje oeste y que se llamó primero París del Korte y después Cicely, el teles- 
pectador emprende con Joel el viaje cíclico del héroe de Joseph Campbell. Este viaie es la 
búsqueda psicológica, espiritual, mística del/al intei mismo. Es el camino hacia 12 

educación del individuo para llegar a ser persona. ra educativa de la serie hace 
que, como ya hemos comentado, Betsy iVilliams di )r en Alaska como .la educa- 
ción sentimental de Joel Flei~chmann~~. Tal es la identiticacion que el espectador establece 
con Joel o cualquiera de los demás personajes que algunos seguidores llegan a defender 
Doctor en Alaska como serie educativa adecuada para todas las edades frente a otros pro- 
gramas de televisión como Sesame Street. 

A partir del leit motizl de pezficera del agua' encarnado por el personaje de Joel 
Fleischman, Doctor en Alaska nos dio. da y seguirá dando 110 lecciones. una por cada epi- 
sodio, de cómo llegar a pensar como un pez o, en palabras de Joel, cómo madurar y en- 
contrar nuestra propia disciplina. Desde que en "Brains, Knon~How and Native Intelligence" 
(1.02) el tío Anku (Frank Sotonoma Salsedo) aconseja alJoel neovorquino pensar como un 
pez hasta en "The Big Mushroom" (6.11). cuando un Joel pescador y ermitafio le dice a 
Magde que gracias a Dos Relojes (Sam Vlahos) está perfeccionando pensar como un sal- 
món, pasando por el viaje al interior del pez (símbolo del sí mismo) en "Fish Sto?" (5.18), 
Joel emprende, como dice Dos Relojes a Marilyn en "Mi Casa, Su Casa" (6.12), el largo ca- 
mino entre Nueva York y Manonash. De este modo, el viaie físico a la mágica Alaska v su 
adaptación en ella llevadas a cabo por Joel se tornan una metáfora universal de la búsqueda 
-más espiritual que racional- y construcción de la personalidad por parte de cualquier in- 
dividuo. La odisea hacia y el hallazgo de uno mismo. 

Contrariamente a los productos televisivos cerrados y previsibles, Doctor en Alaska es 
perspicaz, irónica. abierta, cómica y, la mayona de las veces, inesperada. Dejó de lado las con- 
venciones del medio tele\isivo de su época y no temió adentrarse en un terreno pantanoso y 
abstracto en el que la televisión de los noventa era prácticamente virgen. Brand y Falsey se 
aventuraron con éxito y lograron una creación de gran riqueza narrativa y simbólica. 

Acorde con la excepcional v peculiar serie de televisión sobre la que versa lo escrito has- 
ta ahora, nos gustaría tomarnos cierta licencia para concluir de un modo también peculiar. 
Doctor en Alaska es una serie de contenidos profundos e inteligentes pero también puede 
disfrutarse simplemente como una insólita, divertida y surrealista pro'grama de televisión. 
Del mismo modo, aunque este artículo ha procurado ser concreto y objetivo, nos gustana 
terminar con una conclusión más en la línea de lo imaginario que en la de lo tangible y físi- 
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" Bety Williami. "Nonh to rhe future: ,%rfhern E\po.srtre 2nd Quali! Tele\ision", en Horace Neacomb 
(ed.), Te1ez;ision: The Critica1 Vierti CJueva h r k ,  Ovford Uniwaity Press. 1994). p. 142. 




